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En el seguimiento que se venía haciendo desde mitad de enero de 1996 de la 
obra promovida por el Ayuntamiento en la calle Forment para la renovación 
de servicios y pavimentación, se hallaron restos de un mosaico romano con un 
tema fi gurado de índole marina del que no se conoce otro ejemplo semejante 
en la ciudad.1 La calle Forment tiene la dirección norte-sur (más exactamente 
sudoeste-nordeste) de los cardos de la colonia; es una calle de características 
antiguas, muy estrecha, de 2.8/3.9 m, y de una longitud de 44 m. El hallaz-
go se produjo en un punto muy localizado en el centro de la calle, a la altura 
del número 3 y un poco más al norte. En el resto de la obra no se produjeron 
encuentros de interés arqueológico si bien, al inicio de la calle, esquina con la 
de Espoz y Mina, pudo verse en los cortes cimentaciones, con arcos ciegos de 
ladrillo con función de servir de descarga, de las antiguas fachadas. 

La zanja de la obra civil se abrió de 3 m de ancho por el mismo recorrido que 
la realizada para introducir la anterior tubería. Como resultado se encontraron 
tres fragmentos del mosaico, uno al oeste y dos al este de la zanja. El hallazgo 
estaba distribuido en una superfi cie de 5 x 2.75 m. El primer fragmento, el ma-
yor (F1, 1.85x0.7 m), estaba situado al oeste, a una distancia del segundo (F2, 
0.7x0.41 m) de 1.6 m hacia el este y del tercero (F3, 0.94x0.55 m) a 2.7 m hacia 

1 Estos trabajos fueron dirigidos por M.ª P. Galve y F. Escudero en enero y febrero, con-
cretamente los de la excavación entre el 31 de enero y el 8 de febrero. Expediente 96·17. 
Los comentarios sobre los hallazgos cerámicos de la excavación se deben a Dña. M.ª Con-
cepción de Miguel. El mosaico se publicó en el catálogo de la exposición celebrada en el 
Centro de Patrimonio Cultural (Zaragoza, septiembre 2002): Patrimonio encontrado en 
Zaragoza, Intervenciones arqueológicas municipales, Zaragoza, 2002, 22-23. Los fragmen-
tos fueron levantados y restaurados por D. José Antonio Minguell, técnico municipal de 
Restauración. En la actualidad se encuentran depositados en el Museo de Zaragoza, pero 
solamente el F1 está expuesto en la Sala La Casa de los Hispanorromanos.
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Fig. 1. Planimetría y ubicación. 
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el sur. Los fragmentos F1 y F2 se encontraron a 2 m bajo la calzada (201.3 m) 
y a 2.4 m el F3 (media de 200.94 m). El último se encuentra 0.4 m por debajo de 
los otros, y presenta un desnivel de 0.15 m entre sus dos extremos.

La localización del hallazgo corresponde al cuadrante noroeste del núcleo amu-
rallado de la colonia, 29 m al norte del decumano mayor y 131 m al oeste del 
cardo máximo. Estuvo cercano a una antigua estructura basilical al sudeste, a un 
templo al noreste, e inmediato al este de restos de un pórtico monumental de doble 
columnata.2 Ningún resto estructural se ha conservado de la estancia o edifi cio 
al que perteneciera, y no sería sino especulación suponer que fuera casa, termas o 
cualquier otro ámbito. Pensando en delimitar los restos se hicieron catas en un solar 
inmediato al este, sin obtener resultado positivo.3 Lo que sí podemos asegurar es 
que los pocos elementos geométricos que contiene el mosaico están orientados con 
la cuadrícula teórica propuesta para el urbanismo de la colonia. Se sitúan a 28.8 m 
al norte del decumano mayor (DM-VII) y a 13.8 m al sur del inmediato (D-VIII).4

Mosaico. Representa nereidas cabalgando sobre monstruos marinos en un en-
torno acuático. La orientación de las fi guras supone que la escena representada ha 
de ser contemplada desde el sur. La preparación es un lecho de mortero de cal de 
un 1 cm con piedrecillas de entre 0.5 y 2 mm, nivelado sobre un statumen de canto 
rodado de 5/8 cm de grosor.

Excavación. La tierra del entorno solo tenía valor arqueológico alrededor del 
fragmento F1.5 Se encontraron dos niveles inmediatos a este fragmento, uno por 
encima (nivel a) y otro por debajo (nivel b). 

2 Basilíca: M. Beltrán, «El nivel augústeo de la Casa palacio de los Pardo en Zaragoza», en 
XV Congreso Nacional de Arqueología, Zaragoza 1979, 943-966. Templo hallado en la plaza 
del Pilar: J. Delgado, «Informe de la excavación realizada en la Plaza del Pilar-Ayuntamiento, 
Zaragoza», en Arqueología Aragonesa 1990, Zaragoza 1992, 191-195. Pórtico: J. M.ª Viladés, 
R. González, «Excavaciones arqueológicas en los solares de la c/ Santiago, 22-26, c/ Forment, 
2-8, c/ Espoz y Mina, 11-17 y c/ Bayeu, 7. Zaragoza», en Arqueología Aragonesa 1995-2005, 
Zaragoza 2007.
3 Era la única dirección en que podía existir continuidad. Se hicieron dos catas en la 
dirección de la calle, reconociendo bodegas con escombro y con suelos más profundos que 
el mosaico. En la meridional los muros asentaban en una base de piedras de yeso mayores 
de 0.5 m y a una profundidad de 2.3 m, que podrían provenir de un edifi co romano amor-
tizado, pero que en su posición actual carecían de interés.
4 F. de A. Escudero y M.ª P. Galve: Las cloacas de Caesaraugusta y Elementos de Urba-
nismo y Topografía de la Ciudad Antigua, Zaragoza 2013, 322.
5 Entre el material revuelto se recogieron dos monedas (números 1 y 2 del inventario). 
Ambas se encuentran a medio limpiar, la primera es una pequeña moneda de 0.77 g sin 
relieve defi nido, y la segunda un felús de 1.57 g.
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Nivel a.6 Nivel de tierra marrón de época tardía en el que predomina la terra 
sigillata hispánica tardía lisa, con varios fragmentos de fondos y paredes de formas 
abiertas, entre ellos cabe destacar dos bordes de platos de las formas Hisp. 6 y Hisp. 
82A, cuya cronología está establecida entre los siglos III y V. Hay también un único 
fragmento de pared decorada en primer estilo decorativo con círculo concéntrico 
liso. En cerámica africana hay algunos fragmentos de tapadera, una con un borde 
de la forma Ostia I, 262 en producción desde época severa al siglo V y un borde de 
plato en pasta D de la forma Hayes 61A, presente en niveles de los siglos IV y V. 
Además de este material cerámico se encontró una pequeña moneda, presumi-
blemente bajoimperial del s. IV.7 En principio el nivel podría datarse en el pe-
riodo entre los siglos IV y V, si bien aparecen algunos fragmentos de cerámica 
común de cocina, en cocción reductora, que podrían ser posteriores. 

Nivel b.8 Nivel de tierra marrón de época altoimperial con escaso material; 
además de una pared de plato de terra sigillata itálica, se encuentran tres frag-
mentos de terra sigillata hispánica: un fondo con pie anular de plato, una pared 
de copa y, como material más signifi cativo, una pared de la forma Drag. 37, 
decorada con dos frisos con hileras de círculos lisos con ave inscrita, el cual po-
dría situarse entre fi nales del siglo I y la primera mitad del siglo II d.C. Estucos 
de color blanco, negro y rojo que por las características técnicas del pigmento 
parecen posteriores al s. I.9 Por lo limitado del volumen de tierra excavado, el 
elevado número de fragmentos juntos (más de una cuarentena, el mayor de 8 cm) 
da a entender el derribo de un muro inmediato. 

Comentario. Esta sencilla estratigrafía nos da fechas post quem y ante quem 
para el tendido del mosaico, en el segundo caso referido también al abandono de 
la estancia. Como puede apreciarse los datos son bastante parcos y poco precisos, y 
no añaden mucho a los datos derivados del estudio iconográfi co.

Santiago 14-20. Por la posible prolongación hacia el oeste de los restos encon-
trados, se hace necesario citar con algún detenimiento los igualmente parcos restos 

6 Se recogen 48 fragmentos cerámicos, 4 fragmentos de vidrio, una tesela vidriada, un 
fragmento de estuco pintado rojo, una moneda y una valva de ostra de río. Piezas del 
número 3 al 59 del inventario.
7 Se encuentra sin terminar de limpiar, pesa 1.99 g y carece casi de relieve. Lleva el 59 de 
número de inventario. 
8 Sólo 8 piezas cerámicas, del número 60 al 67 del inventario, además abundantes frag-
mentos de estuco pintados. 
9 Información proporcionada por D. Antonio Mostalac.
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hallados en el solar inmediato Santiago 14-20.10 Esta excavación solo proporcionó 
de época romana la esquina de una estancia en la zona sudeste, a escasos 4 m del 
mosaico de la calle Forment. El ángulo está formado por tres grandes sillares (uno 
al este y dos al norte), de entre 0.6/07 m de longitud y 0.3/05 m de anchura, que 
limitan la esquina de un mosaico del que quedaba más superfi cie de preparación 
que de teselas. La unión entre el pavimento y el muro estaba sellada por una mol-
dura en medio bocel de mortero de los utilizados para sellar juntas en instalaciones 
hidráulicas por lo que habremos de suponer la relación con el agua de este espacio. 
Los restos teselados del mosaico forman una escuadra de 10/20 cm de ancho inscri-
ta en un rectángulo de 0.85 x 0.70 m del que solo se conserva la preparación.11 Las 
teselas que subsisten son únicamente blancas y negras, las primeras como fondo y 
las segundas para líneas, siempre curvas, de un dibujo en su estado actual iniden-
tifi cable. El único nivel del entorno se encontró encima del mosaico, posiblemente 
de basurero, que podría relacionarse con el abandono del lugar. El material que 
contenía podría fecharse en el siglo IV o algo posterior. 

Puede resultar signifi cativa la presencia, relativamente cercana, de dos instala-
ciones termales que tradicionalmente se han considerado de carácter doméstico: a 
unos 80 m al oeste las de la c. Alfonso I, entre la c. Prudencio y la de Manifestación,12 
y a unos 100 m las de la c. Prudencio 34-38.13

Análisis iconográfico de las representaciones figuradas
en los tres fragmentos de mosaico

Por la disposición de los fragmentos que se puede advertir en la planimetría, dos 
de ellos, los numerados como F1 y F2, debieron pertenecer al mismo pavimento, 
del que, a tenor de la orla del fragmento F1, se había conservado la parte inferior 
del cuadro fi gurado, sin que podamos afi rmar si este era de forma cuadrada o 

10 Excavación municipal dirigida por M.ª Pilar Galve en 1987. Expediente 87·17 (M.ª P. 
Galve, R. Erice, «Arqueología urbana en Zaragoza: calle de Santiago, 14-20», Arqueología 
Aragonesa 1986-1987, Zaragoza, 1991, 293-295). El fragmento de mosaico fue levantado 
por la restauradora Dña. Teresa Valtueña y se encuentra depositado en el almacén de Patri-
monio Cultural del Ayuntamiento.
11 Las teselas asentaban sobre un mortero muy fi no de cal de un grosor de 3/5 cm, ten-
dido sobre otra capa de mortero con piedra menuda de 6 cm de grosor y este, a su vez, 
sobre un lecho de canto rodado de 5/10 cm. depositado sobre arena. 
12 M.ª P. Galve, A. Blanco, J. L. Cebolla, La calle Alfonso I de Zaragoza. Hallazgos arqueoló-
gicos durante las obras de peatonalización en 2001, Zaragoza 2007, 23, 35-43, 169-171.
13 M. Beltrán, La arqueología de Zaragoza: últimas investigaciones, Zaragoza 1982, 57 y 
fi g. 14.
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rectangular; mientras que no es posible saber con certeza si el tercer fragmento 
F3 correspondería al mismo mosaico o a otro pavimento próximo, cuyo esquema 
compositivo es una incógnita.

No obstante, a pesar del estado muy fragmentario, el F1 muestra los restos de 
la orla, compuesta por una trenza sencilla de cinco cabos entre dos fi letes de tres 
hileras de teselas blancas, enmarcadas a su vez por sendos fi letes de dos hileras de 
teselas negras, que bordea el campo fi gurado en el que destaca una nereida, de la 
que se conserva el costado izquierdo de su cuerpo y el borde de un manto azulado 
—que debía cubrirle la parte inferior y quizás las piernas— su brazo izquierdo 
con el antebrazo y la mano sobre el lomo de un ketos, sobre cuya cola pisciforme 
fi guraría asentada, y la cabeza, con el cabello cayéndole sobre los hombros, diri-
giendo sus ojos hacia el animal de sinuoso cuello que, provisto de extremidades 
anteriores similares a las de las aves y de aletas natatorias, fi gura visto de perfi l 
avanzando hacia la derecha. Pertenece la nereida al tipo más frecuentemente re-
presentado en los mosaicos romanos, el tipo 3.1, aquel de nereidas asentadas, de 
cara al espectador, sobre la cola pisciforme de un animal, monstruo marino o 
tritón, con las piernas en dirección inversa al sentido de la marcha, mientras se 
apoyan con una mano sobre el principio de su cola pisciforme.14 Se trata de una 
de las series más documentadas en los mosaicos imperiales hasta la Antigüedad 
Tardía,15 si bien no resulta posible deducir a qué grupo concreto pertenecería al 
desconocer qué hacía con su mano derecha. A este respecto, se puede descartar 
que, como muchas de las nereidas de esta serie, sujetara el extremo de un velo 
arqueado sobre su cabeza, aunque quizás sí el tallo de una fl or u otro atributo. 
Existen, sin embargo, algunos indicios que parecen mostrar su mano derecha a la 
altura del pecho, lo que unido a la posición de su rostro y en particular sus ojos 
hacia el mencionado ketos, nos lleva a plantear la hipótesis de que esta nereida 
fuera próxima a aquellas de la serie 3.1.4,16 que se documentan en mosaicos del 
Norte de África desde fi nales del siglo II d.C. hasta el IV d.C.17, presentando si-
militudes con una de las nereidas del gran pavimento de las denominadas termas 

14 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino en los mosaicos romanos. Nereidas y 
tritones, Madrid 2002, 84.
15 M.ª L. Neira, «Representaciones de Nereidas: la pervivencia de algunas series tipológi-
cas en los mosaicos romanos de la Antigüedad Tardía», Antigüedad y Cristianismo 14, 1997, 
363-402.
16 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino…, 100; M.ª L. Neira, «Representa-
ciones de Nereidas...».
17 M.ª L. Neira, «Representaciones de Nereidas», 386-389.
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de la Casa de Catón en Utica, también asentada sobre un ketos que, igualmente 
de perfi l en el sentido de la marcha, no obstante tampoco le devuelve la mirada.18

Sobre la asociación de la nereida con un ketos, debe recordarse que, represen-
tadas en un principio como jóvenes vestidas y de pie en escenas relacionadas con 
la lucha entre Nereo y Heracles en la pintura de vasos,19 en las artes fi gurativas 
del siglo V a.C. y especialmente a partir del IV comienzan a mostrarse con la 
iconografía que las caracterizará a lo largo del tiempo, cabalgando en diferentes 
posturas a lomos de un delfín o sobre la cola pisciforme de un hipocampo o de un 
ketos,20 apareciendo por tanto como uno de los híbridos más antiguos asociados 
a las nereidas, si bien durante la época helenística y romana y en concreto en la 
musivaria, donde están representadas más de 450 nereidas, el ketos ha cedido pro-
tagonismo en favor de diferentes variedades de tritones y otra serie de híbridos.21 
A este respecto, el binomio formado por una nereida y un ketos se documenta 
en apenas una treintena,22 en mosaicos de la Península Itálica y preferentemente 
en los del Norte de África, con tan solo uno en Oriente. Hasta el hallazgo de la 
calle Forment, las únicas nereidas representadas sobre un ketos en la musivaria 
hispanorromana eran la nereida de la villa del Hinojal,23 aunque muy diferente, y 
la Galatea del mosaico cordobés en una escena excepcional que evoca los amores 
no correspondidos de Polifemo.24 Todavía de este gran fragmento es de resaltar 
las líneas de teselas en negro y azul que, repitiendo la misma disposición, es decir, 
nueve o diez trazos cortos en vertical, de tres, cuatro y a lo sumo cinco teselas, 
y una línea horizontal de mayor longitud, evocan el escenario marino en el que 
transcurre la travesía y el movimiento de las aguas. Se trata de uno de los modos, 
ya que es usual en estas escenas musivas tanto la representación del thiasos sobre 

18 Nereida n.º 194, cfr. M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino, 101.
19 Descritas por Homero (Il. XVIII, 38) como colectivo, habitando en las profundidades 
del mar en el palacio de su padre Nereo, donde se asentaban en un alto trono, o acercán-
dose a la orilla, existen no obstante varias listas de sus nombres propios proporcionadas por 
Homero (Il. XVIII, 38); Hes. Th eog. 243; Apoll. Bibl. I,2, 6-7; Hyg. Fab praefatio: además 
de Virg. Georg. IV, 336) y algunos más en la pintura de vasos. Cfr. N. Ycard Gianolio, A.V. 
Szabados, «Nereides», LIMC VI, 1992,785-824. 
20 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino, 40.
21 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino, 42-45.
22 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino, 180.
23 J. M.ª Álvarez, «La villa romana de «El Hinojal» en la Dehesa de las Tiendas (Mérida)» 
NotAHisp IV, 1976, 433-488, con un ketos no obstante muy diferente, hallado en muy 
malas condiciones.
24 J. M. Blázquez, Mosaicos romanos de Córdoba, Jaén y Málaga, CME III. Madrid 1981, 
13-17, n.º 1.
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un fondo neutro sin indicación alguna, como la inclusión de varias líneas hori-
zontales de teselas, de color negro, pero también verde o azul y blanco, a veces 
dispuestas sobre la punta, formando zig-zag para dar sensación de movimiento, o 
líneas horizontales de las que parten en perpendicular pequeños trazos verticales 
y representaciones que combinan los verticales, a modo de signos de un parénte-
sis, y líneas horizontales como en el caso del mosaico hallado en la calle Forment, 
sin que pueda atribuirse a una datación concreta.

A juzgar por los escasos restos conservados, el segundo fragmento (F2) debía 
contener la representación de otra nereida, de la que apenas se observa su brazo 
izquierdo, con un brazalete, con cuya mano parece haberse apoyado igualmente 
sobre la cola pisciforme dotada de una aleta natatoria en teselas de color rojo de 
un monstruo marino, probablemente avanzando igualmente hacia la derecha. 
No obstante, no se puede asegurar con certeza ni el tipo de la nereida, ni la iden-
tifi cación del híbrido.

Es posible que ambas nereidas formaran parte de una de aquellas composicio-
nes en las que el thiasos se disponía sobre los lados de cara al exterior del campo 
fi gurado, pero tanto los restos tan exiguos del mosaico como de la estancia que 
pavimentó en origen nos impiden una identifi cación precisa entre las numerosas 
variantes documentadas.

A pesar de la visión sumamente fragmentaria que ofrece la planimetría, el ter-
cer fragmento (F3) no parece corresponder al mismo campo musivo que F1 y F2, 
ya que a tenor de la citada orla queda al margen de éste. No obstante, se trata de 
nuevo de una nereida, de la que en este caso se conserva parte del cuerpo, los bra-
zos y las piernas y la cola pisciforme del híbrido sobre la que se asienta, de modo 
que parece tratarse de una nereida del tipo 3.2,25 recostada con su antebrazo de-
recho, mientras con la mano izquierda sujeta el extremo de un manto sobre el que 
se asienta y le cubre las piernas, en una posición bien atestiguada en la musivaria.

Tal y como ya se ha apuntado la proximidad de dos conjuntos termales podría 
hacernos suponer la correspondencia de estos fragmentos de mosaicos a algunas 
de sus estancias termales, pues es obvia la estrecha relación de los pavimentos con 
representaciones de thiasos marino y la arquitectura de uso termal, si bien su vin-
culación con estancias de diferente funcionalidad obliga a la prudencia y excluye 
la generalización.26 

25 M.ª L. Neira, La representación del thiasos marino, 135-136.
26 M.ª L. Neira, «Mosaicos romanos con nereidas y tritones: su relación con el ambiente 
arquitectónico en el Norte de África y en Hispania», L'Africa romana. Atti del X convegno 
di studio (Oristano, 11-13 dicembre 1992), 1994, 1259-1278.
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